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Itevista semanal de actualidades, crímenes, siniestros 
causas céleb res, tribunales, juicio oral.

En obsequio á nueslros suscritores, hem o^ 
realizado nri contrato con la Empresa del p e - t  
riódico de Madrid Los S u c e s o s , por el que po­
demos servirles desde 1.“ del año próximo á 
cuantos deseen tener tan interesante publica­
ción por la íntima cantidad de UN REAL AL 
MES, siendo la suscricion directa de doble 
precio.

Aquéllos de nuestros abonados que deseen 
recibirla ,  se servirán manifestarlo á nuestra 
Administración.

L A  F U N C IO N  D E  L A  A N Ü N C IA T A .

El lunes de la semana que hoy term ina tuvo 
lu g a r  á las once de la m añana en la Iglesia de 
San Juan  B a u tis ta , la función de la A nunciata 
que celebra anualm ente el Excmo. Ayuntamiento, 
con asistencia de los Sres. Nieto (que ac tuaba de 
Alcalde) Moreno, Genover, G arcía, Torres , Mo-

-iGrv'jf iJO ivu u  aO
Ocupó la cátedra sagrada el Lic. D. Deogra- 

cias Buitrago, Capellán de dicha t o p o r a c io n , y  
encam inada á p in tar los goces purísimos de la 
mujer que lleva en su seno el fruto de un  amor 
sagrado , tan to  más puros si los consideramos 
en la Madre de D ios, su palabra fué oida con el 
recogimiento y  el agrado que son naturales cuan­
do se escucha lui discurso brillante y  profundo. 
Terminó el Sr. B uitrago , recordando al A yunta­
miento la sagrada misión que habia de cumplir 
después de la función religiosa visitando á los 
presos y  presenciando su comida : pidió para los 
pobres encarcelados una limo.sna de ropas, y  su ­
plicó q u e , á ser posibléT' se quitasen los grillos 
por aquel dia á los que los tu lle ran .

Cuando salió la E scm a. Corporación del tem­
plo , se dirigió á  la c á rc e l , cumpliendo al par que 
el divino mandato un  deseo de su corazón.

Pero habían sido harto  conmovedoras las pala­
bras del Sr. B u itrago , para que á nosotros no nos 
interesára profundamente la situación de los infe­
lices de ten idos , y  fuimos á visitarlos en aquella 
casa cuya atmósfera ahoga y  cuyo aspecto oprime 
dolorosamente el corazón.

Allí, en la ex-capilla, estaban reunidos hasta 
unos cincuenta hombres, en cuyos rostros se re­
tra taba con cruel elocuencia el sufrimiento que 
les produce su triste situación.

¡Cuánto infeliz, cubierto solamente por una 
camisa rota y  una mala chaqueta de verano, y  
cuantos otros que envidian esta chaqueta y  esa 
ca m isa !

¡Allí estaba el tristem ente célebre Moraleda! 
Su afeitado rostro , sus ojos vivos y  su aspecto 
sim pático, borran la mala impresión que su nom ­
bre os produjo, y  os acercáis á él con curiosidad, 
o í s  s u  conversación sin poder sorprender en ella 
una frase mal p ronunciada, y  le escucháis le

escucháis hasta  el final con curiosidad , con in te­
rés , y  luego exc lam áis : ¡Pobre chico! Por qué 
Moraleda es la sirena del crimen!

Apenas llegam os, proco-'lióse á quitar los g r i ­
llos ú los tres infelices que los tcn ian , y  despucs 
se les repartió ol r a n c h o , compuesto de un  cocido, 
c a rn e , m anzanas y  tros puros á cada detenido.

Durante la com ida, que se dió á  probar al 
Ayuntam iento, los individuos de éste conversaban 
con los presos interesándose por su s u e r te , y  pro­
curando consolar á los más abatidos. Entónces 
fué cuando el autor de estas líneas habló con el 
Moraleda y  procuró saber por él la situación en 
que se hallaban y  la necesidad que tuviesen  de 
un  socorro de ropas con que am enguar los efectos 
del f r ió , más intenso y  cruel en  la lobreguez del 
calabozo. Entonces fué cuando me señalaron dos 
ó tres que en vano se abrigaban con una chaque­
tilla de verano.

i Cuánta miseria y  cuánta lág rim a  se oculta 
■entre el bullicio de una sociedad tan  egoísta como 
la nuestra!

Terminado el rancho y  á ruego de los señores 
Concejales, el Sr. Buitrago dirigió á los presos 
una breve alocución recomendándoles en ella la 
sumisión y  obediencia á sus jefes y  g u a r d a s , re ­
signación para  sobrellevar su co n d en a , y su arre­
pentimiento sincero, no sea que nuevos extravíos 
Ies conduzcan al

tuvieron tres desdichados compañeros de infor­
tunio .

Con g ran  atención fué escuchado por aquellos 
á quienes se d ir ig ía , y  uuo de los presos en repre­
sentación de sus com pañeros, dió las g racias al 
Ayuntam iento , si con rudeza, no por eso ménos 
agradecido. Contestó el Sr. Genover mostrándolos 
la complacencia con que la Corporación veia su 
agradecim iento , prometiendo que en la sesión 
más próxima propoudria que se allegasen recursos 
de los fondos municipales para comprar con ellos 
m antas y  cam isas, y  que la prensa local ba r ia  al 
vecindario una excitación en el mismo sentido.

No era necesario que nos aludiese el Sr. Ge­
nover , porque la desgracia y la miseria que allí 
reinaba nos habia conmovido , y  ya  pensábamos 
hacer lo que in d ic ó , confiados en que el pueblo 
toledano cuya caridad es reconocida,- en estos 
dias que atravesam os, en los que parece que el 
dolor no e x is te , no perm itirá que allí en la oscu­
ridad de un  calabazo in fec to , ateridos de frió y 
víctim as del dolor al verse separados de seres 
queridos , sufran nuestros semejantes.

Un pantalón viejo, una chaqueta destrozada, 
les llevaría a lgún  consuelo.. Y á tan  poca costa 
quién se negará  á  proporcionar un  pequeño bien­
estar á esos infelices! Seguram ente  nadie que 
albergue un corazou honrado.

Por eso confiamos que el pueblo toledano a ten ­
derá nuestra  humilde súp lica , y  no vacilará  des­
pués de leer estas líneas en depositar en el A yun­
tamiento su pequeña ofrenda.

Nosotros respondimos de vuestra cariñosa so­
licitud hácia los desg rac iados; que vuestros actos 
testifiquen nuestras palabras.

E d u a r d o  T o l e d o  y T o l e d o .

EL OBRERO EN TOLEDO.

Nuestro querido coXQgd. E l  Tmparcial, al publi­
car la série de artículos referentes á la cuestión 
o b re ra , preciosos trabajos que nunca dejaremos de 
ap laudir, nos han  sugerido la idea do pensar un 
poco sobre la m anera de deslizarse la vida del 
obrero en Toledo. No siendo Toledo uua de esas 
ciudades en las cuales dominan g ran  variedad de 
industrias á la v e z , como sucede en Barcelona, 
Sevilla etc., no es de ex trañar  que no sea consi­
derable el número de braceros que en ella reciben 
trabajo , pero no obstante , su número no es ta n  
escaso que constituya una sola individualidad, por 
cuya razón debe procurarse no olvidar las tristes 
penalidades y  los fuertes trabajos que e jecu ta , lo 
mismo yerto  de frió en  los dias más crudos del in ­
vierno, que casi asfixiado de calor en los ca luro­
sos del v e ra n o , para procurar todas las mejoras 
que redunden en beneficio de la clase jornalera .

Desgraciadamente , lo mismo en Toledo que 
casi en toda España se considera al obrero como 
una máquina que sólo sirve para ejecutar trabajos 
rudos, y  nadie se cuida de procurarle el descanso 
y  bienestar que para desem peñar esta c lascde t ra ­
bajos necesita.

La condición precisa y  e se n c ia l , para que un  
jornalero  pueda traba jar  lo suficiente y  procurar

ci'iibCesariO tiitsACiii/O , üoqLfc.'ju ociilia’-
no se resienta bajo n in g ú n  estilo y  para ésto es 
preciso que observe siquiera las más rud im en­
tarias reglas que la H igiene previene.

Si observamos en primer lu g a r  la habitación 
del obrero en Toledo, veremos , que no es necesa­
rio que vayamos á los barrios ex trem o s , para e n ­
contrarlas , pues en el mismo centro de la ciudad 
hay  casas, que en su m ayoría están ocupadas 
por cuatro ó cinco fam ilias , que hab itan , en u n  
espacio que no os suficiente para que viva una 
sola; ésto suponiendo que en las dichas habita­
ciones se hubieran tenido en cuenta a lgunas m e­
didas h ig ién icas , que por lo g e n e ra l , no sólo tie­
nen las desventajas de las casas de vecindad de 
otras c iudades , sino que además son de una cons­
trucción tan  antiquísim a que llenas de grie tas y  
resquebrajaduras por todas parte s ,  am enazando  
continuo un  inesperado desplome, que llene do 
consternación y  luto á las laboriosas familias.

Continuamente nos está dando cuenta la pren­
sa de accidentes fortuitos y  desgraciados ocurri­
dos á los pobres jo rnale ros ; hoy es un  albañil 
herido por desplome de una v iga , m a ñ a n a ,  u í “  
operario con un  brazo destrozado por las ruedas 
de u na  m áquina de vapor. ¿Coa qué casas de 
socorro cuenta Toledo , para facilitar á estos des­
graciados un  auxilio inmediato y  urgen te?  (1) Con 
ninguna, tr iste  es decirlo, pero en estos casos, el 
herido tiene que ser trasladado al Hospital, si la 
piedad de a lgún  vecino no le facilita un  lecho 
donde sea curado de primera intención , supo­
niendo que se encuentre  un  médico que se preste 
á ello.

Veamos al obrero bajo otro punto de vista cual 
es el de la ilustración.

Salvo algunas excepciones, por lo general, si 
observamos á un obrero que ejecuta un  trabajo

(1) .En el presupuesto municipal hay una .—( dé l a  R )
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más ó ménos dolicado, y  le preguntam os por qué 
le otcctúa de aquella m anera y n o d o  o tra , nos 
contesta que porque su maestro io hacia a s í , y  así 
lo ha Tenido haciendo é l , desde su aprendizaje, 
pero no dá una razón científica. Ksto indica una 
falta de instrucción , necesaria para todo indus­
trial. Este mal se rem ediaría , tenieudo u n  centro 
donde el hijo del obrero pudiera recibir la necesa­
ria instrucción para  que en el día de m añana fuera 
un  obrero digno y  entendido.

Otra de las cuestiones, y no la ménos im portan­
te, para el obrero, es que encuentre  sitio donde se 
le faciliten recursos pecuniarios, en esos momen­
tos do desesperación y  sufrimiento en que se en­
cuentra  cou'tres ó cuatro  individuos de su familia 
enfermos, y  sin can tar para su restablecimiento, 
más que con el escaso y reducido jo r n a l , que lo 
necesita mt'egro para su m anutención.

Pues bien, para procurarse u n a  reducida caii- 
tidad , tiene que desprenderse del modesto ajuar, 
que luego tiene que reponer á costa de enormes 
sacrificios.

Si hubiera u n  pequeño Monte de P ied ad , y  
Caja do Ahorros, se ev itaría , por lo m énos, el 
que la u.sura h ag a  pag ar  el m ayor tributo á  las 
clases menesterosas.

Y al hablar de todo és to , se nos viene á  la 
m ente sin poderlo rem ediar, la tan  manoseada 
cuestión del Palacio Provincial, y  pensamos , que 
si en el citado edificio se tuviera en  cuen ta  tan  
sólo lo preciso y  no lo supérfluo, ta l vez con las 
economías que introduce el informe de un digno 
y  entendido funcionario , podrían construirse no 
uno, sino varios de los edificios que arriba se men­
cionan , y á la. vez que una d istinguida Corpora­
ción se llenaría de lauros y  bendiciones, p rocura­
ría el bienestar de los hum ildes hijos del trabajo, 
y no las censuras de sus adm in is trados, que es Jo 
que hoy logra.

José G.íucíí P/.Az.̂ .

LA LO&IOA DE UN DOOTEINO.

Sn discurso tué a la b a d o m u c h o s  de sus períodos fueron 
calui'Ofeaiaente aplaudidos otros calificados de brillautísi- 
mos: publicó el trabajo uu pe’riódico local—padre de otr> que 
tal vez conocerá el Sr. M iiego y  'que nos hace pensar en i có­
mo degeneran las razas....! .

Y  su reputación creció y,, fué considerado literato y  por 
eso se conoce que tiene el vajior de poner al pié de escritos 
que aunque malos, son origii/ialos «que los que así escriben ni 
son periodistas ni pueden ^erlo nunca.»’¿Q,ué es lo que hay 
que poner al pié de los snyrts?— A lgo que de seguro le hon­
raría bien poco.

y  coiitiuuemos..
M as ¡oh desgraciaI ¡nunca hay dicha completa en este 

mundoI U n periódico de la  córte, cogió el discurso en cues­
tión y  no pudiendo pasar por el horroroso plagio que en él se 
hacía, le  descubrió Á la vista de todo el mundo literario.

Y para que se vea qim^uo hablamos de memoria y  como 
dicen que para muestra basta un boton, allá vá uno de aque­
lla  botonadura com pleta;

« ll t id iid , S ev illa , T o leJo , Vucenft, «NfíiUrid, Sovilln, T o lc .lo  , Lueeuft, 
E sq u iv ías  , A lcázar d e  S an  .Tuan y  E»<iuivla.H, A lcázar do S an  Ju a n  y 
O onüuegra , h a n  d isp u tad o  á  A lca lá  C onüuegra h a n  d isp u u id o  á  A lcalá  
d e  Ileitare.s e l  l ic u o r  d e  sá r la  c u n a  d e  HenurCí, e l h o n o r  d e  ."or la  cu n a  
d t  C e iran ie .s , q u ie n B e g u u d o c u m e n - d e  (.'e rvaiites: docum eiiLos reliacicn- 
109 fe h a e ie n io s , nució  «II e s ta  ú lt im a  te s  h a n  pu o sio  fu e ra  d e  diM an q u e  
p o b lac ió n , d onde  fu é  b au tizad o  á  ü de  u a c ió e n  e s ta  ú li im a  p o b lac ió n , d onde  
O ctub re  d e  1547 en la  P a rro q u ia  d e  fu é  bau tiz ad o  á  y d e  O c tu b re  de 1547, 
S a n ta  i f a n a  la  XLiyor. S us i 'o d re s  Don en  la  P a rro q u ia  d e  á a n b i i l a r l a  la  
R o d rig o  d i‘ C ervantes y  D oña L eo n o r J t a y o r , s ien d o  su s  pod ios U. R o d rig o  
d e  Cortina-s, e ra n  o riu n d o s  d e  G alic ia  d e  C ervan tes y  D oña l .e o n o r  d e  C or - 
y  p e r te n e c ía n  á  im a  fam ilia  d e  escia- t i n a s , pobi-ea vecinos d e  a q u # i pue- 
rc c id a a lc u rn ia ,  q u e  eo n ta b a  a i  uaee r b l o , a u n q u e  o riiiu d o s d o  u n a  fainlU ft 
e l  v a ró n  q u e  nos o c u p a , q u in ie n to s  n o b le  d e  G alicia. • 
añ o s  d e  h id a lg u ía  y  de s e n  ic io s: á  la 
B.'iZtjn se  encoiii.-aba h i fa in lia  d e  Cer­
v a n te s  e n  u n a  s itu a c ió n  lu á s  m e n e s­
te ro sa  q u e  h o lg ad a . >

( P i inci}iioK genenilf.a d r  L^lerutura  
í H l s to n a  d e  In L ittra tiín i Eip<jñola 
p o r  D. M. DE LA K k v ii- la  y  D. P . A l- 
cAaTABA G ak c ía .—íi.“ e d ic . , M adrid, 
to m . 11, lee . L ., p ág . 058, lia s . 2Uá 80.

Pero no queremos privar á nuestros lectores de esta  otra 
toma, en que ya no se plagia sino se copia al pié de la  leti’a;

•L os p rim ero s  ensayos li te ra r io s  «Los p rim e ro s  ensayos li te ra r io s  
do .Miguel d e  C ervan tes co n sis ten  en  d e  M igue l du C ervan tes o o n í-s ten  en  
Siete co iuposie iones e n  verso  quü  es- s lc le  eom po-ilcioues e u  verso  q u e  es- 
c iib ió  á n te s  de lo s v e in tid ó s  aiioa do  c rib ió  iIjucs d e  los v e in tid ó s  aüo,= de 
e d a d , y  ap a rec ie ro n  e u  e l  lib ro  q u e  eiiad  y  q u e  a p a rec ie ro n  e n  e l  lib ro  
ace rca  d e  la  en i'en u ed ad  y exequlíis q iio  su  m u es tro  J u a i iL o p e z  do H oyos 
de D o á a ls a b c ld e  V alé is , e»po% ide p u n ilc ó , en  ló íy ,  a c e rc a  d e i a  enfe'r-

(S. MlLl.OO É IN-IL.ADA, Lutadh:, 
l>ia- ¡iaiitjnev y  E m u u  .« L i-

T o le d o , 1880, cap . C erm n- 
, pág . 12<), Iln s. 11 á  '¿0.

N os lo suponíamos. ¡Cómo había de descender el Sr. Mi- 
lego de su silla caru l de Director de una E evista  científica, 
literaria, artística , de intereses locales y  noticias genei’ales, 
tal cual M  Nuevo Ateneo y  contestar al artículo que en el 
número 23  de este Semanario le dedicamos? Imposible. Su 
dignidad profesional y  otras razones, graves sin duda, le 
impiden ¿hacsrlo, y  deja á sus satélites partan, rajen y  des­
cuarticen sin piedad á  E l  D u en d e  y sus Kedactores.

Mas habiéndolo ya  hecho de una manera ruda y  fuerte 
dejándonos maltrechos y  destroza<los, nosotros, más genero­
sos, no opondremos á las duras diatribas y  gracias cliocar- 
reras de los secuaces de dicho señor, mas que uu recuerdo 
del tiempo viejo, que de seguro será calificado de desahogo 
in fan til;  pero creemos no habrá olvidado el Sr. D irector dcl 
colega eu cuestión, Revista científica, literaria, artísti­
ca , e t c . , etc. y su» satélites, que los niños y  los locos diceu 
las verdades.

Y  en prueba allá vá una.
Corría tranquila y  sosegadamente el año de gracia 

de 1878 , y  por aquel cntónces había establecida eu una ca­
pital de segundo orden, una Sociedad á especie de Ateneo 
para celebrar Couierencias científico-literarias, y  entre los 
individuos que componían su Junta D irectiva nació el pensa­
miento de conmemorar con una solemne sesión literario-mu- 
sical en los salones de uno de sus casinos el C G L X II aniver­
sario de la muerte del simpar ingénio y  novelista sin igual 
M iguel de Cervantes Saavedra.

E n  una velada de esta índole, natural era que se leyera  
algún discurso en apología del genio cuya memoria se hon­
raba, y  efectivamente se encargó de él, ó de érencargaron  
al í^'atedrático de Retórica y Poética del Instituto de segun­
da enseñanza de aquella provincia, que no disponiendo de 
gran espacio de tiemiio para hacer uno original, se contentó 
con coger de aquí una palabi a, do allá un pensamiento, de 
este lado una írast-, de aquol otro uu concepto, do acá una 
oración, de allá tiiialuicnte, un purrafo casi coinpletq.

Leyó su discurso ¡a noche del 23 de A bril fie 1878: la 
Ovación fué inmensa. Naturalmente, como tributada á los es­
critores de quienes había tomado la mayor parte de su dis­
curso, sin citarlos por supuesto.

d e  H o y o s, m aes tro  d e  C ervanto*. •
( P r in c ip io s , etc., o b ra  c itad a , p i-  

g lu a  603 , liu s. 10 á  '¿¿.

• i '._ l»' ew ajiiia»  d e  ' ‘" im  1 ,-n l) .<1 ■ 
uüols, esi>osa(K' i ..¿’s, :i 

(-1. .Mi;,KfÍO S ÍÍIUL.< V, 
cap . C -n -u n tc ,  l in e a  ■ !:i ;..'-
g m a  188 y prim cni,- a«  l a .

Y asi surgió á m i anhelo La luz de m is am ores, 
Pnt.Mite eu dem asía, dal todo le ceg ó ,
Y i'Uipo ver creyendo mi eden tras sus fulgores,
A mi ideal marchóse y espinas layi por florea
Y abrojos y malezas tan sólo se en con tró ..!

Daniel FERNANfic?. Dei.saoo v de Mur^lés.

C O R R E SPO N D E N C IA .

Sr. D irec to r de E l  D u en d e .

M uy Señor mió y  estimado am igo; Con objeto de disipar 
congeturas aventuradas que pudieran surgir délos datos que 
respecto de los sepulcros hallados en la muy nob le, leal y  
antigua villa de Orgáz, le comuniqué no ha muchos dias, le  
dirijo la presente.

Debo hablarle por separado de asuntos que en mi a n te ­
rior, parece á primera vista se hallan confundidos, según  
se dice.

E s el primero de éstos, el precisar el origen, la  fecha de 
las ruinas y  cimientos encontrados junto á los citados sepul­
cros : por más que el que suscribe presuniu sean restos de la 

. ^ i t i g u a  población d é la  Carpetania jBíi/'wice.s, que según el 
geógrafo Ptolomeo estuvo en estos contornos, quede el ave­
riguar la verdad para los profundos arqueólogos.

Otro punto no ménos importante es descifrar á qué época 
pertenecen los sepulcros: en mi humilde opinión, deben da­
tar de la época árabe, juicio que está basado no eu la exis­
tencia dentro de aquéllos de alguua moneda, vestidura 6- 
ainuleto, pero sí de un pequeño candil de dos departamentos, 
de estilo mudejar, y  de barro, según indiqué eu mi ant 
; D e  estos datos colegirá V . Sr. D irector, que nuncar. : 

fundí en lo más mínimo los restos de una edad con otra.
Réstame manil'eatarle que los otros cuatro sepulcros 

hallados en una peña cercana á los anteriores, y  que están  
desocupados todos, son de la  época romana, viéndose en ellos 
bien marcada aún la  escavaciou que aquellos dominadores 
esculpían para colocar el occipucio del cadáver y las escá­
palas. *

A lgún otro enterramiento de los muchos que existen a l 
rededor de Orgáz semejan dolmens célticos.

No qniero terminar sin indicar un dato que como Médico 
aprecio eu los cadáveres hallados y  que en la  anterior cité: 
parecióme una de las momias, de mujer, por las dimensiones 
de sns caderas y  la  robustez de los huesos que las formaban. 

c rii.r h o v , Tcciba V . las gracias anticipadas
por la  in'"rcioa de la ' m'HiV , de S. A . A ., Juan Moraleda 
y  Eat.">iM.— 'Pcledo lü  -b Diciembre d e 1882.

Cr:‘í que me amarías :oii vano pensamiento ¡ 
Creí que al yo quarerte v ---nirte con pa.siou. 
Se Inriera, aunque poc-j. tu inoi-í.n sonlimicuto
Y u!i ravo de tu aprecio Ucriara de contento
Y júbilo y orgullo mi tvis'-o corazón.

:Mas loco es en el mundo liarse dt; ib:-5Í0QCS 
Que pueden existir, ó nunca suceder:
, Muy loco es el lanzarse a incógnita.-?-regiones 
Creyendo conocerlas por sueños y visiónsa 
Que un alma deseosa frecuente suele ven

Y  por no cansar inásá los lectores de E l  Due.\m.':, 
tamos otro que empieza < Eátudiaute y  soldado, Id • 
cautivo, etc.» y  que termina: « inspirándos-j de esta suerte 
en el sublime espectáculo de la naturale/.i- y de la re iliitaú, 
pudo dibujar como Rafael, pintar como Voiuzquez, ■ f. «lizar 
como V an-Eyck y  sentir como A lonso Cano,» pensamientos 
arrancados del excelente trabajo, Algunos datos uuevosjm ra  
el (Quijote, publicados como apéndice a l tomo I  de Ensayo de 
una Biblioteca Española de libros Airos y  curiosos, de D . lí .  
J . Gallardo, en el que el Sr. Fernandez Guerr-i con inim ita­
ble pluma, escribe:

«Con tales dotes y  circunstancias ¿es Cervantes un escri­
tor idealista ó naturalista? Lo es todo, dibuja como Rafael y  
los antiguos, y  pinta como Velazquez; idealiza como Van 
E yck, y  siente como Alonso Gano.»

Mucho más pudiciMinos agregar aún; pero creemos que 
con esto basta y  sobra para que nuestros lectores conozcan 
al Sr. Milego, Catedrático de Retórica y  Poética del Institu­
to de segunda enseñanza de Toledo y  D irector de E l Nuevo 
Ateneo y  comprendan el caso que nosotros podremos liacer 
de las profecías, ,que con aire do pedantería, ’scribe al pié de 
nuestros escritos.

Afirmarán ahora sus ayudantes que ésto es * xrabien lógi­
ca de doctrinos ?

J f . r ó m k o  G a i . i .v k d o  i  1)!'. F o n t ,

Toledo 20 de Diciembre de 1882.

N O T I G l  \  '

E l dia 7 del coiTicnte fué auxiliado por la Guardia civil 
el oocbe-corrco de Arenas á Talavera de la  R eina, por nq 
poder él ganado subir la cuesta del Boqüeron, á pesar de 
hallarse en buen estado la  cnrretora. A l llegar al parador 
de San el «uvo
y lleví 
de la 
coeli'- 
sigui
y  muc!“'->

•  Á i
 ̂ : r-i '-'L'- dii*

i l u  se quftih*
correspondencia en un

montar en un malo 
llegando á las i.nce 

■ tren-correo. E l 
•Tiíuvua del dia 

'.l io en un carro 
, ¡mj’ y  conducen la 

I-;, por falta de ganado.

Con el títuhi de . Paseaos, se ha pu h ;;lo en 
M álaga nn precioso libi o de actualidad . :• el que figuran 
trabajos de ios Sres. Valera (D . .Tuan), í.  oiponmor, F er­
nandez Grilo, Ramos Carrion, Palacio fD . Manuel del), 
B runa, D iaz de E scovar, Orozco y  otros reputados escri­

tores.
Su precio es el de 50 céntimos de peseta , y  los pedido^ 

pueden hacerse á D . R: U rbano, Clem ens, 8 ,  M álaga.

Se nos ha referido que eu tres ó cuatro pueblos próxi­
mos á la v ía  terrea de Ciudad-Real, no léjos de Madrid, 
siete mujeres hau 'lado á luz en esto.-> dias veinte cria turas.

¿ Se acabará el mundo?

E l Ayuntam iento de E squiv i.i' vé apremiado con 30  
i’eales diarios, por no haberse prestado á formar e l reparto 
de coutribiviion cerritorial para el actual año económico, sobre 
un tipo de riqueza que considera exajerado, ó con uu tipo de 
impuesto (sobro la riqueza declaradal ([ue considera ilegal.

H ay sobre ésto reclamaciones pendientes de fallo , eu laa  
cuales prueba el Ayuntamiento lo legal de su proceder y  io 
irregular del de la  Administración.

Pues á pesar de ésto se le apremia y se deja hacer entro
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tanto á }08 qno como el de MocejoQ, se hallan en sus proco- 
dimieotos fuera de la Ley. Los comentarios al lector.

p ía s  pasados estuvo en Esquivias el cobrador con las cé­
dulas personales, muchas con garrafales equivocaciones; pero  
ts  d  caso y qofí pobre liombre se hallaba gravemente enfer­
mo y  ni él ui bU familia supieron nada de cédulas; mas al dia 
siguiente, ueoesitandu ose documento para testar, se procuró 
su adquisición y era ya tarde. E l recaudador se había mar­
chado y  no hubo cédula, ni hubo por consecuencia testa-
menú- : pero hubo fallecimiento ahinteslato.

Una noticia publicada por L a  Correspondencia de E spa­
nta poco h á , dice á propósito del descubrimiento de unas 
monedas de oro, del siglo X IV  en M ayenxa, que son muy 
I-aras, puesto que desde la época romana había cesado la  
acuñación de las mismas en oro hasta el siglo citado.

Esto no es del todo c ier to : si las tales monedas además 
de liallarse en buen estado de conservación pertenecen á 
príncipes de los cuales escasean éstas, las harán semejantes 
circunstancias raras en efecto; mas atribuirlas más valor 
numismático que el que en realidad tienen, por nn haberse 
acuñado moneda de oi*o desde la citada época segnn el colega 
dice, ésto en manera alguna puede admitirse cotu> cierto, 
pues sabemos que los monarcas godos acuñaron moaeda de 
oro de mala clase primero, y  de mejor ley más tarde, de las 
que buenos ejemplares conservan nuestros ai’queólogos com­
patriotas.

gun de público se d ice, una celebri-lal periódística hasta hoy 
oscurecida, cual hernioso farol en nocKe de luna. D esde luégo 
proponemos á la Excma. Diimtacb.'U provincial coloque en su 
Archivo obra de tanto mérito y nombre á su autor para un 
puesto como el de M acse jjaügostino en la zarzuel-i el M oli­
nero de Subiza: K oh ragíonar d i lor ína guarda épassa .

Por ccmprumisos anteriores nos vemos precisados á reti­
rar para el próximo número, los sigi’ítntes trabajos: Contes­
tación al nial ariiratitieo embrollador de cálculos autor de E l  
Cani.ii de los números: «..siones del Ayuut.vraiento de Tole­
do; respuesta úei «r. Arquitecto provincial al laureado A rqui­
tecto Sr. Ü rtíz ViÜajos y  á quien rogamos nos dispense el re­
traso en la publicación de su bien templada contestación.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lectores 
que hay gran mortandad de loros, y  quo es de temer conti­
núe en aumento en el año venidero, pues creemos habrá 
falta de comida.

No publicamos todo lo extensa que nuestro compañero se 
ñor Peñuelasnos ha remitido la reseña de las í  unciones de 
Moreto para dar cabida á otros trabajos que teníamos retí a- 
gados, ni tampoco insertamos la de su visita  al excelente 
Colegio de 1 enseñanza de N uestra Señora del Cárnien, 
que dirige el Sr. Sutés en esta ciudad; pero le suplicamos 
nos dispense, pues en el número próximo aparecerá.

A lb r ic ia s!
E ’ dia 2S de este mes, en que so celebran los B a n t ü s  

I n o c e í í t k s ,  tendrá lugar en esta opulenta < iudad la  inaugn-, 
ración de las obras de la Casa-Palacio para la  Excma. D ipu­
tación provincial, á cuyo acto están invitados los A yunta­
mientos de todos ios pueblo - de la  proviíicia, que ven con 
verdadero regocijo y  hasta con entusiasmo ( s í  se quiere) se 
llagan obras, que como la  de que tratamos, se sufragan con 
el superávit (en  v ) dsl presupuesto provincial. E l entusias­
mo «f'rá grande y  esperamos que todo el vecindario de la c iu ­
dad poseído del mismo júbilo que toda la  provincia, pondrá 
colgaduras en los balcones é iluminará las casas con tan faus­
to motivo. Habrá comparsas de loros acompañados con trom­
petas, bombos, violones, ruecas, etc. etc.

Y a puede ir  preparando sus almacenes de incienso E l 
Nuevo Ateneo, que ese dia liabrá gran gasto de él.

Nuestro colega E l Nuevo Ateneo, R evista científica, lite­
raria, artística, de intereses locales y  noticias generales, 
(compavi: ¡ i;che Y . j ig o s!)  tiene un interés rany grande en 
que no desaparezcan las cuatro torrecillas de la Casa-Palacio 
para la  Diputación provincial, en proyecto; y  creemos m n y . 
natural su deseo, pues habiendo dicho, con sobrada razón, 
el Sr. Arquitecto provincial, que no serviáu más que para

ellas los loros de las trompetas.
N osotros, que nada valem os, pedimos á  la  Excma. D ipu­

tación que no suprima esas preciosas jaulas y  haga ese pe­
queño sacrificio de 100.000 pesetas, proporcionando en ellas 
albergue á esos Sres. P ájaros, admiración de propios y  ex­
traños.

Hemos recibido en esta Redacción la  v isita  de Escenas 
Contemporáneas de Madrid, y  L a  Izquierda Almeriense. 

Sean bien venidos nuestros colegas.

S E M A N A  T O L E D A N A .

D ías pasados discutían dus personas acerca de si la pala­
bra supcrabit, que estampaba en una de sus colunjnas el 
colega local E l Nuevo Ateneo, R evista científica, literaria, 
artística, de intereres locales y  noticias generales, se escribía 
con V ó con b.

E l uno sostenía que debía ez-críbirse con v ,  mas el otro, 
por el contrario, sostenía que dt bía ponerse con &, apoyando 
su opiniou en que así lo escribía la  citada muy ilustrada  
R evista científica, literaria, artísti'ia, de intereses localesy  
noticias generales, E l Nuevo Ateneo, y  además que signifi­
cando la palabra sobrante,Jmejor lo espresará coa la  fe que con 
la V , puesto que es más grande.

Nosotros terciamos en la cuestión, miramos el D icciona­
rio de la lengua castellana y  ¡oh desengaño! la vimos escrita  
con V, mas en seguida agregamos: Error de los cajistas Je 
la  imprenta donde se tiró el Diccionario. E l Nu-evo Ateneo no 
puede equivocarse nunca I

Aliora sí que podiainos decirle imitando su estilo:
A llí eh! oh! ¡Asesino de la  O rtografía! ah! ehl oh!

Recomendamos al D irector de E l Nuevo Ateneo , Revista  
científica , lite iaria , artística , de intereses loc.a1e3 y  noticias 
genéralos, tan entendido en literatura, la  siguiente copla 
quo hemos oido hace pocos d ias:

S ev illa  i>ara r e g a lo ,
Idiulrltl p a ra  l a  uo b lv rJi,
P a ra  t r e p a s , B a rc e lo n a ,

Y  p a ra  Casa-PaíiWU' d e  la  Z ic m a . D ip u iae io u  p ro v in c ia l , T o ledo .

Nosotros croemos que en el último verso hay un superávit 
(con v) de sílabas. ¿Y el Sr. D irector, qué opina?

Prepárense nuestros lectores para leer en el próximo nú­
mero de nuestro colega local E l Nuevo Ateneo un estupendo 
artículo (ó  cosa a s í)  que sobre estética piensa publicar, se-

SaIíON M ouetu ."  - EJ dnniinzj 17. a.alantpjttentft invít^í'lnfl 
por la Sociedad <Lus Am igos Confí'inza,t\vj\'oio% el g^isto 
de asistir á su cuarta reunión en el Salón Moreto.

No' se había borrado todavía de nuestra mente e l grato 
recuerdo que había dejado la velada del 7 ,  cuando vino á 
sorprendernos agradablemente la invitación para la  tarde 
del domingo pasado,

L a preciosa comedia de D . M iguel Ei hegaray,' E l Octa­
vo no M entir, era la qhe deseando complacer á varias perso­
nas quo así lo habían soliciUtdo, iba á ser desempeñada por 
los jóvenes actores.

No hemos visto nunca tan bien interpretada la obra como 
la tarde á que nos relerimoa, por la compañía de aficionados 
que- con tanto acierto dirige su primer actor el Sr. D . Fran­
cisco López Goraez de Avellaneda.

Dicho Sr. Avellaneda y  los Srea. Sergio, Santos, Robles, 
Frax y  W esaliw ski, que tomaron parte en la  citada obra 
dosempeñarou admirablemente sus respectivos papeles y  
C'.’í; ■-v >rorL aplausos.

En uno de loa entreactos, recibimo.s una agradable sor­
presa. Fresentüse el Sr. A vellaneda, en el palco escénico y  
con la amabilidad que le  distingue dijo ; Que á causa de im 
involuntario olvido c j se habia incluido en los programas de 
aquel dia el juguete que para terminar tienen siempre cos­
tumbre de poner en escena, y  que éste era M arinos en tierra , 
siendo acogidas estas palabras con una salva de aplausos 
por el público, quo deseab.i tener el gusto de ver otra vez  la  
preciosa comedia dol Sr. Sauz Perez.

Fué ésta representada por las Sras. Bulnes y  García y  
los Sres, E strada, Robles y  Tena. Como la  primera vez que 
se puso en escena, conquistó aplausos m il el Sr. Estrada en 
su gracioso papel de C urro, que desempeñó perféctamente 
por lo mismo que es muy difícil de ejecutar.

A  diversas compañía:’ hemos visto esta comedia, y  en 
todas ó casi todas han faltad  ̂ recursos al actor que desem­
peñaba este papel, y  que tantos aplausos proporcionó-al se­
ñor Morro en su estreno.

Los Sres. Robles y  Tena muy acretados ou sus papeles, 
como asimismo las señoras dichas.

Soria injusto termiu;ir e^tas líneas sin dedicar un roonor- 
do al apuntador Sr. P u ig , y  traspuntes Sres. Andrado yR e- 
queua que con su trabajo contribuyeron á la buena ejecución.

Verd aderamente es digno de elogio el celo de los señores

alumnos al proporcionar con su amabilidad ratos que nadie 
puede olvidar, contribuyendo con la  acortada diatcibueiou de 
las localidades ú renuir un escogido público. cu el que sobre­
salen bellas y  elegantes damas, que no escatiaian sus aplau­
sos á los jóvenes aluiunos.

D.UUOS las más expresivas gracias á la  Sociedad por la  
invitación, y  deseamos con ansiedad aplaudirles en otra 

función.
*:;r *

A contecí. íiEN'TO notable .— L a Sociedad Infantil inau­
guró sus funciones en el teatro Moreto, verificándose su pri­
mera reunión el dia 20 del actual. ^

En elegautes programas; se anunció el orden de la  fun. 
cioa que es el mismo que vamos á exponer á nuestros suscri­
to res.

1.® Sinfonía por la  orquesta que dirigb el Sr. D onas. 
Inmediatamente á  la  sinfonía y  con puntualidad á la  hora 
anunciada en los programas, el telón se levantó y  apareció 
en el palco escénico el niño Jo.só C iria, que dijo con adm i­
rable entonación una bonita poesía de su hermano D . M a­
riano; en ella saludaba á la  concurrencia y  con especialidad  
al bello sexo, manifestando debian imitar el ejemplo de l.i 
compañía de treinta niños que con tanto acierto dirigen los 
Sres. Garaúna y  D ueñas, dando las gracias al numeroso pú­
blico que con su asistencia llenaba el salón; una salva nu- 
tiida >lc aplausos fiió la  manera galante de contestar al re - 
citado de dicho niño.

2 • L a  Comedia de Alarcon  divinamente interpretada 
por los niños Cano ( A .) ,  Sánchez (M .) ,  Ciria (>I-) j Grauu- 
llaqae ( C .) ,  Hurtado, Pardo, M ontagut (3 L ) .  y  Soler (L .)  
y  la niña Cándida García.

Todos rayaron á grande altura en el desempeño de sus 
papeles respectivos.

3.° L a caricatura E l M aestro de Escuela fué puesta en 
escena con el mayor lucimiento; el reparto de la obra rué el 
que á continuación expresam os:

(A rturo C astro), desempeñó su papel como 
pocos actores; Sim plicio  (.losé C iria), hecho cnu muchísima 
gracia; D. Joaquín  (Casimiro Pardo), bastante in teligente  
en su cometido; el Consecro  (G ustavo S án ch ez), 'm uy bien; 
Perico  (A vellano), bien interpretado; Joaguinito  (H urtado), 
logíó del público nutridos aplausos; M atías Gordales (D u e­
ñas), uno de los niños que como verdadero niño, en su modo 
do decir nos recordaba nuestra infancia; B en ito , con verda- 
ñPTfl RÍfteneion • /t.» ;,. a - ’—n .

Manolito Cano haciendo mucho más de lo que podia; igual­
mente que las preciosísimas niñas P ilar Sánchez, J a lia  G alé 
y  Criatino L i l lo , así como las monísimas pequefiitas C án­
dida García y  Justina R uiz consiguieron millones de aplau­
sos por la  exquisita interpretación, gracejo y  modo de decii’
en sus papeles respectivos.

4.0 Juegos de pfestidigitaeion por el simpático y  aven ­
tajado niño Arturo Castro; en este intermedio que fué una
sorpresa muy agradable por cierto, dio pruebas el referido
niño de unas condiciones de verdadero m érito, tanto por la  
limpieza como por ííHnaestría y precisión con que ejecutó los 
juegos que eu poco tiempo había preparado. Los plácemes y  
aplausos no cesaron ni un momento mientras estuvo el joven- 
cito nigromántico en el escenario, que por cierto estaba lujo­

samente adornado.
5.* Como coronamiento á la obra eniprendiilA por los 

D irectores de escena se estrenó por la  compañía infantil el 
precioso juguete N oticia p e sc a .  La niña F ilar  Sánchez y  los 
niños Castro (Arturo) I\Ioutagat y  Sánchez (Gustavo) que la  
desempeñaron,-habían hecho^nu estudio tal de sus papeles qno 
la admiración y  aplausos Je los espectadores se sucedían, no 
sabiendo qué admirar m is , si U  perfecta manera de decir ó' 
la  naturalidad con que se presentaban en la  escena, pues 
hasta en sus m is pequeños m ovim ientos, eu el accionado de­
mostraban que habían detalladísimaraeiite comprendido los

personajes que caracterizaban.
Aunque estos desaliñados renglones escritosá  vu elap lu ­

m a, como se suele decir, sólo son un palidísimo reflejo del 
entusiasmo y admiración que nos causaron los pequeños acto­
res en su primera etapa, no terminaremos estas líneas ein
enviar á todos la  más cumplida y  sincera enhorabuena , así 
como á los Directores Sres. Cavauua y D ueñas, que repeti- 
das veces fueron llamados al palco escénico, donde cosecha­
ron los aplausos que s:’ merecen su constancia y  paciencia 
suma al lachar con los 30 angelitos que tau agradable rato
uoá hicieron pasar la  noche del 20.

¿ S e  .hará esperar mucho la segunda sesión ? Nosotros su­
plicamos que no, y  así creemos lo acordarán los Directores
V la Junta y á propósito de ella:

N o  podemos ménos de cousigmar la legalidad que presidió 
en el acto del sorteo de localidades y  los trabajos constantes 
que para el arreglo del local y colocación de los eoúcurrentes
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practicaron los Sres. M ontagut, Arenas y Ciria, Presidente, 
Tesorero y  Secretario de la Sociedad, á qnieu como á todos 
les enviamos un cariñoso saludo.

COTORRODONA.

C R Ó N I C A  M A D R I L E Ñ A .

L a poética nevada de los pasados dias, ha sido precursora 
de una copiosa lluvia tan benéfica para los campos como in­
cómoda y  molesta lo es en Madrid. E sta  es indudablemente 
la  causa de que continúe la misma desanimación en paseos, 
teatros y  algunas otras diferentes diversiones.

Después del M inisterio de la G uerra, hubo también su 
principio de incendio en el de M arina; más tarde en el Tri­
bunal Supremo y  por último eu el M inisterio de Fomento, 
es decir, que se va haciendo de moda que todos los edificios 
públicos ardan y  los múltiples expedientes que eu ellos se en­
cuentran archivados, estén ahora constantemente en incesan­
te peligro. A  este propósito vimos ayer la  siguiente frase que 
no deja de ser oportuna; decían algunos que; toáoslos M in is­
tros estaban m uy quemados.

E l suceso de la semana que por completo ha llenado la es­
fera del mundo teatral, ha sido sin duda alguna, el estreno 
en el Español del último drama del Sr. Echegaray titulado 
Conflicto entre dos deberes. A l ocuparme hoy de esta preciosa 
obra no creáis im solo instante que me anima la vana preten­
sión de hacer una crítica de e lla ; porque ni mis pobres fuer- 
zas me permiten juzgar á tan esclarecido génio, ni tampoco 
el espacio de que dispongo sería el suficiente para hablar con 
detenimiento y  como se merece esta producción. Léjos, pues, 
de m í tal idea, permitidme no más que aquí estampe mis pri­
meras impresiones después de haber saboreado con gusto las 
innumerables bellezas que encierra.

Como en todas las obras de tan eminente escritor, se pre­
senta en esta también un problema social, pero que á nues­
tro humilde modo de v e r , no lo ha resuelto el autor porque 
el confiicto entre los dos deberes de la gratitud unida al 
amor por uua parte y  de la  justicia por la o tra , que nos pre­
senta el protagonista no puede llamarse tal confiicto, dado 
el personaje que se ha querido pintar y  únicamente lo sería  
en uno de esos séres vulgares cuya alma poco templada para 
las adversidades y  para el torm ento, se dejara arrastrar al 
punto por el sentimiento egoista de su felicidad. Pero de nin­
gún modo puede admitirse ésto en el terreno de la realidad y

ae honor, de dignidad y  escrupuloso hasta la exageración co. 
mo es el tipo de R aim undo; en esa figura tan hermosa es im­

posible que quepa la flaqueza de espíritu y  el olvido del 
cumplimiento de tan sagrado deber, sino que por el contra­
rio , aquel corazón se vé como ninguno capáz de sufrir todo 
el martirio.

P or consiguiente, según nuestro criterio , el problema no 
existe ó es preciso despojar al protagonista de ese carácter 
con que nos lo presenta su autor; pues de otro modo habre­
mos faltado por completo á la  verosimilitud que es de lo que 
tanto se resienten las obras del Sr. Echegaray. Por lo demás 
es imposible escribir un drama en el que esté rebosando á 
cada instante el génio de quien lo ha creado; no se puede 
ejecutar con mayor maestría tan delicados perfiles ni tan 
preciosos efectos escénicos, n i tampoco es fácil hallar una 
riqueza igual eu galanura, en versificación y en peusaraieu- 
tos sublim es, como se encuentran en Conflicto entre dos de­
beres .

E l éxito por tanto ha sido extraordinario y  la ovación j u s ­
tísim a y  merecida, sobre todo ‘ eu el acto segundo que es el 
que más hace sentir al público.

E n cuanto á la  ejecución diré que Calvo está inimitable 
pues interpreta su papel coa verdadero cariño y  que todos 
los demás actores que toman parte en su desempeño rayan 
también á gran altura, si bien fuera de desear que la seño­
ra Coutreras apareciese ménos niTia m im ada  y  que Mariano 
Fernandez estuviera dentro de su papel.

Otro estreno también coa éxito muy lisongero ha tenido 
lugar eu el teatro de la Comedia. L a obra se titula Sin  fa m i­
lia  y e s  original del Sr. Echegaray (D . M iguel) que fué 
llamado al palco escénico con bastante insistencia, y  donde 
recibió numerosos aplausos.

La Noche-buena se aproxima con las alegres canciones 
populares, las ligeras panderetas, las graves y  sonoras 
zambombas y  el riquísimo mazapau de Toledo; por consi­
guiente deseando á todos los lectores felices Pascuas y  que 
tengan alguü premio en la lotería, se despide hasta  la sema­
na que viene.— corresponsal. M . L . y  Á .

no debe oirle á V . y  los actores pueden confundirse y  
salir airosos eu su cometido.

K r ik .

Q U ISIC O SA S T E A T R A L E S .

T e a tr o  d e  R o ja s .— L o que sobra á m i m ujer y  L as  
penas del P urgatorio  han sido las obras nuevas puestas en  
escena durante la semana anterior. Fueron bien desempaña­
das y  la Srta. Galé perfectamente en la ejecución d esú s res-

¿Sr. Apuntador, quiere V . hacernos el favor de no alzar 
la voz tanto? L e rogamos nos complazca, porque el público

Personas que empalagan á 1,000 kilómetros: (Coniinnacioni 
U n inglés que no paga ni niega el débito (como G. Reguera.* 
U n escritor que no lo sea con modestia.
U n usía sin. uu cuarto.
U u elegante con botas rotas.
U n  nécio á caballo y  sin trabillas.
U na pollita tomando rapé.
U n viejo con pelo teñido y  haciendo conquistas.
U n niño lloron (aunque se llame N ico lás).
U n  aspirante á marqués.
U n entremetido entre mujeres.
U u  aprendiz d ev io lin  haciendo rascar las cuerdas.
U n a ‘señorita en reunión que no sabe tocar e l piano é in ­

tenta hacerlo.
U n  hombre gordo con corsé ó con frac.
U n  zalamero.
U n presumido que quiere ser gracioso.
U na señorita cou los brazos muy atrás y  sacando el 

pecho.
Uno que entra y  sale varias veces en un Teatro estan­

do levantado el telón.
U n m ilitar afeminado.
Una fea con pretensiones.
U na belleza sosa.
U n  literato envidioso.
U n  rico que no dé limosna á los pobres.
U n hombre que besa á otro aunque sea la mano.
U u lacayo con librea.
U n  charlatán.
U na mujer chismorrera.
U n  muchacho que fuma. (Se continuará.)

J . J .  L.

B O L E T I N  R E L I G I O S O .

TOLEDO. 1882.
I m p r e n t a  y  l i b r e r í a  d e  F a n d o  i H i j o ,  

Comercio, 31 y  A lcázar, 30.

IBARlEZ Y ANGUITA
i ,SOR D E N T IS T Aío i

operacloi* y m ecánico
hft recibido un gran surtido de materiales de 
las mejores fábricas de loe Estados-Unidos 
para la confección de dentadm-as artificiales, 
entre ellos la pasta donominada Hueso arti­

ficia l para empastar las caiies de diente ó 
muela lesionada, por cuyo medio se evita la 
extracción.—Consulta, de nueve á cuatro.

A  N U  3N T  C I  o  ¡ B

F R E S T A 3 V I O S  Y  A I ^ T I C I F Q S

itlfilecUos, núm. 3.—TOLéBilDi».

DINERO
fflTA L IA IA , 12-

IIHIIHKIS imitMOS
C O N  P R E C I O S O S  C R O M O S  

al precio de 2 , 3, 4 , 5, 6, 7 y  10 rs. uno.

ALMANAQUES; de la Ilustración, de los 
C histes, del Tio Carcoma, de la Alegn'a, Qui­
tapesares , Enciclopédico y Zaragozano.

LIBREfilA DE FA^D(l É IUJO, COidERCIO, 31.

PÉRDIDA.
En la noche del 20 del actual, 

desde el Salón Moreto á la calle de 
Rojas, niim. 4 , se perdió u n a  pul­
sera de oro esmaltada de azul.

Al que lo presente en la Adminis­
tración de este Sem anario , Tripe­
r ía , 23, se le gfratificará.

Se proporciona sobre alhajas, ropas nuevas, 
m uebles, géneros y  toda clase de efectos; é 

intereses convencionales según la importan, 
cia de la operación.

ANTICIPA
fondos para la compra do te la s, ti-ajes hechos, 
calzado, sombreros y alhajas, pagándose su 

importe en 50 plazos, sin oti’o aumento que 
un 3 por 100 eu los cincuenta dias.

C A J A S  D E  C E R I L L A S
■V

L.IURHTOS D E  P A P E L ,  D E  F U A fA II .

Esta casa ha establecido una Sección especial para la ven ta  de estos ar­
tículos, expendiendo dichas cajas j  libritos al precio de 5  c é u i i i n o s ,  
con un  núm ero que dá opcion á

22 REGALOS
en metálico que im portan 9 § 0  r e » ! 4 * s — Rebajas según  las compras.

HORAS DE DESPACHO,
De iineve de la  luaiiana á seis de la  larde.

2 , A L F I L E R I T O S ,  2. 12—7

BÜEIV IV E G O C IO .

Se alquila un  pozo para encerrar 
n ieve , con herram ienta y  charca si 
se quiere utilizar.

Es negocio positivo por haber sólo 
uno en Toledo, por la proximidad de 
la población (Covachuelas) y  por po­
derlo explotar sin  desatender otros 
negocios.

El arrendatario no tiene inconve­
niente en llevar participación.

Para tra ta r ,  A g u ila , 11, bajo.

LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA, 
diario universal de noticias, y  LA BROMA, 
semanario político ilustrado con magníficas 
caricaturas, se sirven desde 1.® de Enero 
de 1883 á las personas que á ambas publica, 
clones se suscriban, por el mismo precio que 
cuesta sola LA CORRESPONDENCIA; tres 
m eses, 6 pesetas; sais m eses, 12; un año, 24

Pago forzosamente anticipado.
Se suscribe en Toledo, librería de Fando é 

H ijo, Comercio, 31.

MADERAS DE DERRIBOS.
L OCÜM,  12.

RAN SALON DE PELUQUERÍA Y BAR- 
„ hería madrileña de Juan Valero , cuesta 
I  del Alcázar, 6. El dueño de este acreditado 

establecimiento ofrece al inteligente público 
un esmerado servicio en afeitar, cortar y  rizar 
el pelo á 25 céntimos. Especialidad en teñu- 
el pelo y  la barba y  lavai- la cabeza. El dueño 
de este establecimiento tiene 5,000 tajjetas de 
abono en circulación á 10 rs. docena,

• t  ••

D ia 25 , L a Nativinad de N . S. J . C.— 2 6 , Stos. Estébau 
y  Arquelao.— 27, S. Juan y  Sta. N icerata.— 2 8 , L os Santos 
Inocentes.— 2 9 . Sto. Tomás Cantuariense.— 30 , Stos.Sabino  
y  M arcelo.— 31, S. Silvestre.
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